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Compartiendo experiencias 

DEVSIS: servicio de información para quienes toman decisiones 
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Adams y la versión final fue escrita por Alexander Dorozynski 
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Ejecutar un proyecto de desarrollo forestal exige 
mucho más que el conocimiento de las varias especies 
de árboles y su utilización. Muchos son los problemas 
de orden técnico, social y económico que deben 
resolverse. ¿Dónde buscar información acerca de todos 
estos aspectos? DEVSIS permite al usuario beneficiarse 
de las experiencias relacionadas de todos los países 
miembros del sistema. 



DOS CLASES DE 
CONOCIMIENTO 
Imaginemos que un país tropical aspira a 
emprender la explotación racional de los 
bosques húmedos que cubren buena parte 
de su territorio. Imaginemos también que 
tiene poca experiencia en lo que se refiere a 
desarrollo rural planificado y los múltiples 
aspectos que éste involucra: inversión, polí­
tica fiscal, administración de una vasta em­
presa agrícola, aspectos teóricos y prácti­
cos de la planificación económica a largo 
plazo, problemas de tenencia de tierra y 
especulación, organización de un mercado 
laboral y distribución de ingresos, análisis de 
empleos, transporte, planificación urbana, 
infraestructura educativa, integración social 
de una población reubicada. Hay que men­
cionar también los aspectos técnicos de la 
silvicultura, los requerimientos de maqui­
naria, las características de las numerosas 
especies de madera, y los mercados poten­
ciales. 

Es evidente que el proyecto demanda una 
inversión alta, quizás varios millones de 
dólares. Cómo evitar el despilfarro de tiempo 
y de dinero, asegurando al mismo tiempo el 
mejor rendimiento para la inversión y el 
desarrollo armónico de semejante empresa 
humana y económica? La respuesta puede 
parecer obvia: para la planificación y ejecu­
ción del proyecto se requiere información 
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-es decir conocimiento- sobre sus múlti­
ples aspectos. La verdadera pregunta es, 
entonces, ¿cómo obtener este conocimien­
to? 

Existen varias respuestas. Una es seguir 
adelante, apoyándose en el sentido común y 
la experiencia (no importa cuán poca en esta 
área), y aprender de los propios errores 
mientras se avanza en pos del objetivo. Por 
este camino se llega a él eventualmente, pero 
a costa de tiempo y de dinero. 

¿Por qué repetir errores que otros han 
cometido y corregido? ¿Para qué desperdi­
ciar recursos en estudios y experimentos 
que otros han hecho? 

Una solución más eficiente sería identifi­
car, recuperar, y utilizar el conocimiento 
existente sobre proyectos de desarrollo que 
hayan sido ejecutados en otras partes a fin de 
beneficiarse de la experiencia disponible. La 
búsqueda de tal información puede hacerse 
en empresas comerciales, universidades, 
organismos internacionales, y en las entida­
des oficiales o nacionales que puedan haber 
abocado problemas similares. El número de 
fuentes potenciales de tal información es in­
menso. Algunas son tan obvias, como la aleta 
de un tiburón en el océano, pero buena parte 
de ellas son invisibles, como el cuerpo 
sumergido del tiburón, y estas deben ser 
buscadas e identificadas. 

¿Cómo saber si un país asiático, america­
no o africano ha tenido una experiencia 



similar y posee conocimientos que serán 
útiles en la solución del problema que 
tenemos? ¿Cómo evitar que experiencias 
aplicables de un país queden sepultadas en 
gabinetes polvorientos a miles de kilómetros 
de otro país que se podría beneficiar con 
ellas? 

La respuesta es: mediante la organización 
de la información. 

Vivimos una civilización científica en la 
que el conocimiento y su empleo son esen­
ciales para el progreso. La ciencia (del 
vocablo latino para designar conocimiento) 
es la esencia de todo lo aprendido desde que 
el hombre existe. Algunos siglos atrás era 
todavía posible para un solo individuo co­
nocer casi todo aquello que componía el 
conocimiento humano. Tal era el ideal del 
hombre renacentista, quien razonablemente 
podía aspirar al "conocimiento universal". 
Personificación de ello fue Giovanni Pico 
della Mirandola, el pensador italiano del siglo 
XV dotado de una memoria legendaria y 
renombrado por su erudición. Basado en su 
profundo conocimiento personal de las tradi­
ciones filosóficas, religiosas, morales y cientí­
ficas de todas las culturas, Pico della 
Mirandola identificó las Novecientas Tesis 
que inmortalizaron su nombre. 

La época del hombre renacentista que 
todo lo sabía se ha ido para siempre. El 
conocimiento sólido requiere la especializa­
ción, ya se trate de la física de los sólidos o de 
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la alta energía, de la endocrinología, la 
topología u otras ramas del saber. Los 
científicos de hoy tienen dificultades para 
comunicarse a través de las fronteras que 
separan sus propias especialidades. Nadie es 
capaz de conocer "casi todo lo que existe" 
con profundidad. La herencia del conoci­
miento humano es demasiado grande para 
que una sola mente la abarque en su 
totalidad. 

No obstante, esta herencia existe y cada 
hombre puede derivar beneficios de ella. 
Todavía en el siglo XVI, el poeta Francis 
Bacon podía escribir "yo he hecho de todo el 
conocimiento mi casa", pero en el siglo 
XVIII, cuando la ciencia y su retoño -la 
tecnología- abrían el camino a la revolución 
industrial, esto dejó de ser cierto. "El conoci­
miento es de dos clases", escribió entonces 
Samuel Johnson, el autor inglés: "conoce­
mos un tema, o sabemos dónde encontrar 
información sobre él". 

En la actualidad, "encontrar información 
sobre un tema" se ha convertido de sí en una 
ciencia, y los medios técnicos a su servicio 
representan un vuelco de magnitud compa­
rable a la Revolución Industrial que a todos 
transformó la vida. 

Ilustremos el extraordinario progreso de 
las ciencias electrónicas y de computación, 
herramientas de la ciencia de.la información, 
con estos datos: 

En 1959, cada plaqueta de silicio usada en 



los computadores contenía un circuito elec­
trónico. Cinco años más tarde, el número de 
circuitos por plaqueta llegaba a diez, y para 
1970 casi a mil. En 1976 había plaquetas con 
más de 30.000 componentes y los expertos 
calculan que, de continuar el ritmo, antes de 
finalizar el siglo los circuitos electrónicos 
integrados llegarán a contener un millón de 
elementos cada uno. 

Resulta diciente que mientras los costos 
de casi todo han subido por la espiral 
inflacionaria, el costo de los servicios de 
computación ha descendido, y la tendencia 
se inclina en tal sentido. Un experto en 
computadores, el profesor Stuart E. 
Madnick del Instituto Tecnológico de Mas­
sachusetts, señala que una sola unidad de 
memoria puede almacenar y ofrecer acceso 
rápido al equivalente de 25 millones de 
páginas de un texto a espacio sencillo (unos 
4000 caracteres por página), por un costo 
inferior a dos centavos de dólar la página. 

Si por mera coincidencia esta revolución 
en la ciencia de la computación se ha dado 
simultáneamente con el crecimiento expo­
nencial del conocimiento humano, vale decir 
que es una coincidencia afortunada. Porque, 
como se diría, ahora podemos todos parti­
cipar en el convite. Sólo es asunto de 
voluntad y organización. DEVSIS es uno de 
los proyectos que ha sido diseñado para 
avanzar hacia la meta de acopiar el conoci­
miento y la experiencia adquiridos en el 
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Giouanni Pico della Mirando/a a quien se atribuyó en su 
momento el conocimiento de todo lo que había por 
aprender. 



Hoy día, para registrar sólo los tipos de saber existentes necesitamos la memoria de un computador. 
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proceso de desarrollo, y ponerlos a dispo­
sición de todo el que los necesite. Y al tiempo 
que lo hace, su intención es familiarizarnos 
con los instrumentos indispensables de la 
ciencia de la información. 

UNA MEMORIA 
PARA EL MUNDO 
La mayoría estará de acuerdo en que el 
desarrollo a escala global implica, necesaria­
mente, compartir el conocimiento y la expe­
riencia, y que pocas personas, entidades o 
gobiernos, retendrían concientemente infor­
mación que pueda ser útil para otros, toda 
vez que su difusión no les cause daño. Pero la 
buena voluntad no es suficiente; se necesita 
un esfuerzo concertado para oganizar el 
conocimiento y hacerlo accesible a todos. 
Una experiencia alcanza su mayor impacto 
cuando sus resultados se publican, se re­
sumen, se indizan, y se ponen al alcance de 
los usuarios potenciales. 

Se calcula que los organismos nacionales e 
internacionales dedicados al desarrollo pro­
ducen anualmente más de 100.000 informes. 
Cada informe registra aspectos que pueden 
ser importantes para casos de desarrollo 
similares. Se estima que los artículos en 
publicaciones periódicas se refieren a un 20% 
de las experiencias registradas; los libros, 
quizás a otro 10 ó 15%; queda entonces sin 
uso, sin acceso, y como si se escondiese 
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deliberadamente, el resultado de unas dos 
terceras partes del esfuerzo. 

Es decir, se desperdicia toda una cosecha, 
algunas veces literalmente devorada por las 
plagas. La pérdida es incalculable, porque no 
es el papel lo que se pierde sino el pensa­
miento humano, el esfuerzo y el dinero que 
se invierten. 

DEVSIS (sigla en inglés del Sistema de 
Información sobre Ciencias del Desarrollo) 
se propone aplicar la nueva tecnología de los 
sistemas de información para ofrecer a 
aquellos ocupados en las tareas del desa­
rrollo un mejor acceso a la información, sea 
ésta invisible o visible como en el ejemplo del 
tiburón. En pocas palabras, DEVSIS será 
una memoria mundial que contribuirá a la 
solución de los problemas del desarrollo fu­
turo con la experiencia acumulada de ayer y 
la que adquiera hoy. A mas de suministrar in­
formación, ayudará a difundir la tecnología 
de la información que abarca toda una gama 
de procesos para el almacenamiento de la 
información, su copia o duplicación, su trans­
ferencia de un lugar a otro, y su transforma­
ción en respuesta a una necesidad específica. 

Podemos comparar a DEVSIS con un 
fondo monetario internacional en el que los 
países miembros, así como los organismos 
internacionales y regionales, van a depositar 
la información relativa a sus experiencias de 
desarrollo. Los registros formarán un con­
junto cuya existencia será divulgada y 



anunciada. Los países miembros, a su tumo, 
"retirarán" del acopio general aquellos datos 
que necesiten para sus propias empresas de 
desarrollo. Sin embargo, esta comparación 
no es del todo justa, porque un sistema de 
información es mucho más que una "opera­
ción bancaria", los bancos manejan dinero, 
pero al agotarse su crédito se agota también 
la posibilidad de retirar fondos. La informa­
ción en cambio es inagotable: una vez 
depositada, reunida, procesada, y puesta a 
disposición de los usuarios, no importa 
cuánto se retire, sus depósitos continuarán 
llenos. 

En buena parte el funcionamiento de 
DEVSIS sigue un modelo existente, el del 
Sistema Internacional de Información 
Nuclear, INIS, ejemplo destacado de infor­
mación compartida entre naciones. La his­
toria de INIS se remonta a 1966 cuando 
Estados Unidos y la Unión Soviética reco­
mendaron conjuntamente que la Agencia 
Internacional de Energía Atómica en Viena 
intentara construir un verdadero sistema 
internacional de información nuclear. 

En 1970, al cabo de tres años de diseño y 
negociaciones, el sistema entró a operar en 
forma muy preliminar. Actualmente procesa 
por lo menos el 90% de toda la información 
nuclear disponible en documentos (cerca de 
70.000 por año), y se ha convertido en un 
instrumento del que ninguno de sus usuarios 
estaría dispuesto a prescindir. 
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Tanto la organización como la estructura 
de INIS son en realidad sencillos. Cada país 
participante se compromete a informar 
sobre los documentos producidos en su 
territorio. La preparación de tal registro 
debe, desde luego, seguir ciertas normas 
internacionales, pero con los manuales de 
instrucción detallada que proporciona la 
Agencia Internacional de Energía Atómica 
(AIEA) y, cuando es necesario, con los 
cursos de capacitación, la tarea ha probado 
ser fácil. De hecho, la utilización de estas 
normas no solo ha permitido la armonización 
de miles de registros dentro del sistema INIS, 
sino también ha ayudado a que muchos 
países miembros organicen más racional­
mente sus propios sistemas de información. 

Los registros de los países participantes se 
reciben en la unidad central de Viena donde 
son revisados y clasificados automáticamen­
te por un computador. Dos veces al mes 
aparece el nuevo incremento del "archivo 
mundial" y cada país miembro puede recibir 
(en pago a su contribución) una lista de lo 
que todos los demás países han contribuido. 
El índice del "archivo mundial" aparece tanto 
en cinta magnética, para aquellos que ma­
nejan su información en computadores, 
como en forma impresa. Así, cada país 
puede procesar y usar el archivo mundial de 
acuerdo con sus propias necesidades, polí­
ticas y normas. 

La administración internacional y los 



costos de procesamiento central represen­
tan sólo un pequeño porcentaje del presu­
puesto de la AJEA. Aun así, estos fondos 
cubren uno de los servicios más tangibles y 
útiles que la Agencia proporciona a sus 
países miembros. 

Hay otro sistema de información, dise­
ñado igualmente al estilo de INIS, que ha 
estado en funcionamiento desde 1975 bajo el 
auspicio de la Organización de las Naciones 
Unidas para la Agricultura y la Alimentación 
(FAO) cuya meta es dotar al mundo con una 
memoria agrícola, así como INIS constituye 
una memoria para la ciencia y la tecnología 
nuclear. 

Se trata de AGRIS que, con una afiliación 
de 70 países, puede ya acreditarse logros 
significativos. Su operación sigue la línea de 
INIS (de hecho, usa las mismas instalaciones 
de computación del INIS en Viena). Los 
países participantes envían sus entradas 
bibliográficas a la central de AGRIS donde 
son procesadas en computador, como las de 
INIS, y donde se genera una bibliografía 
mensual impresa titulada Agrindex. El idio­
ma de AGRIS es el inglés, pero los títulos 
aparecen también en la lengua original de 
cada publicación reportada. 

El sistema ofrece además a los países y 
organismos usuarios cintas magnéticas a 
partir de las cuales los computadores 
pueden extraer los puntos de interés espe­
cífico -por ejemplo, datos sobre las carac-
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Muchos países en desarrollo invierten dinero y esfuerzos 
en la planificación de su desarrollo industrial cuando 
muchas veces este proceso ya estó en manos de la 
sociedad. 



Procesamiento de las entradas de AGRIS en el centro de computación de la Agencia Internacional de 
Energía Atómica, Viena. 

terísticas de diferentes variedades de trigo, o 
sobre los métodos para extraer proteína de 
la semilla de algodón. Con este sistema, 
varios países miembros de AGRIS han 
comenzado a producir servicios de informa­
ción selectiva. Brasil, por ejemplo, distribuye 
mensualmente datos selectos de informa­
ción a mil usuarios. 

En 1975, AGRIS procesó unas 50.000 
referencias bibliográficas, y en 1976, unas 
75.000. Se espera llegar a procesar unas 
100.000 y estabilizarse a ese nivel. 
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El sistema AGRIS es compatible con otros 
sistemas de información, tipo INIS, y sigue 
las normas y pautas establecidas por 
UNISIST (programa de la UNESCO para 
racionalizar los servicios mundiales de in­
formación científica y técnica) de manera 
que, al desarrollarse, estas redes puedan 
vincularse entre sí. DEVSIS, desde luego, 
será también un sistema compatible en 
forma tal que la gama de información dispo­
nible crezca, mientras los medios técnicos de 
procesarla permanezcan constantes. Reu-



niones y seminarios, celebrados en todos los 
continentes, han familiarizado a los partici­
pantes de AGRIS con esta tecnología, y para 
DEVSIS se programan actividades de capa­
citación similares. 

EL FUNCIONAMIENTO 
DE DEVSIS 
El diseño preliminar del sistema DEVSIS ha 
sido preparado por un comité de expertos 
nombrados por seis organizaciones patroci­
nadoras: el Centro Internacional de Investi­
gaciones para el Desarrollo ( CIID) de 
Canadá, la Oficina Internal del Trabajo 
(OIT), la Organización para la Cooperación 
y el Desarrollo Económico (OECD), el De­
partamento de Asuntos Económicos y 
Sociales de las Naciones Unidas (UN/ESA), 
el Programa de Desarrollo de las Naciones 
Unidas (PNUD), y la Organización de las 
Naciones Unidas para la Educación, la 
Ciencia y la Cultura (UNESCO). La filosofía 
que informa a DEVSIS sostiene que com­
partir la información y transferirla efecti­
vamente entre las naciones en desarrollo son 
condiciones esenciales para el progreso 
humano y, por tanto, deben ser parte 
integral de un "nuevo orden económico 
internacional". 

Un elemento básico del sistema es la 
aceptación por cada país participante de la 
reponsabilidad de contribuir con registros 
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normalizados de los documentos pertinen­
tes que se generan dentro de su territorio. La 
unidad central de DEVSIS los adaptará al 
lenguaje computarizado, los integrará a las 
contribuciones de otras unidades naciona­
les, y producirá un índice mensual, denomi­
nado Devindex. A más de esto, la unidad 
central emitirá los mismos datos en cinta 
magnética para su recuperación por compu­
tador. 

Los centros nacionales de DEVSIS, tanto 
en los países en desarrollo como en los 
desarrollados, son por tanto el cimiento de la 
red. Ellos tienen el compromiso de identificar 
y enviar a la unidad central la literatura sobre 
desarrollo generada en sus países. Y más 
importante aun, ellos serán los que iden­
tifiquen sus propias necesidades de infor­
mación para el desarrollo, y provean a 
sus propios expertos con la información 
específica recibida de la unidad central. El 
modelo, en otras palabras, será similar al de 
INIS y AGRIS, y se beneficiará de la expe­
riencia previa de estos dos sistemas. El 
acceso igualitario a los registros mundiales 
es un aspecto clave del sistema DEVSIS. Un 
país en desarrollo tendrá las mismas posibi­
lidades de acceso a la información que los 
países más pudientes. La indización será 
bien detallada, permitiendo al usuario deter­
minar lo que realmente necesita para 
ordenar luego los documentos con la segu­
ridad de que van a serle útiles. 



Quiénes serán los usuarios? 
Dentro de los países en desarrollo existen, 
por lo general, tres categorías amplias de 
instituciones involucradas en el proceso de 
desarrollo: 
- Organismos oficiales responsables por 

los planes nacionales de desarrollo socio­
económico y ministerios con programas 
específicos de desarrollo. 

- Organizaciones financieras responsables 
por la asignación de recursos. 

- Universidades y centros de investigación 
responsables por el estudio y la investi­
gación básicos para el proceso de desa­
rrollo. 

En los países desarrollados existen los 
organismos internacionales, de tipo bilateral 
o privado, que se ocupan del desarrollo, y 
también los centros de investigación y las 
universidades interesadas en estudios rela­
tivos al tema. 

Dentro de estas instituciones estará la 
mayoría de usuarios de DEVSIS, y también 
la mayor parte de los contribuyentes de 
información para cuyo manejo se ha dise­
ñado el sistema. 

La tarea del centro nacional de DEVSIS 
será poner a disposición de estas institu­
ciones la información sobre desarrollo 
proveniente de otros países o del país 
mismo, y ayudarles a seleccionar la infor-
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mación más pertinente para el caso. Una vez 
identificado el problema, el sistema puede 
usarse para responder preguntas como 
"¿Qué problemas relacionados han sido 
estudiados, y con qué resultados?" "¿Qué 
soluciones han sido propuestas?" "¿Cuáles 
han sido ensayadas?" "¿Cuáles han sido 
descartadas y por qué?" "¿Qué nuevas tec­
nologías o métodos existen que puedan ser 
aplicables en la solución del problema?" 

Para aquellos comprometidos en la toma 
de decisiones sobre política socioeconómica 
y en la ejecución de programas de desarrollo, 
DEVSIS será una fuente básica de informa­
ción. El proceso de desarrollo que constan­
temente hace innovaciones y adopta nuevos 
procedimientos y estrategias, tendrá en 
DEVSIS una mina de información actua­
lizada producida por expertos de todo el 
mundo. 

Un hecho importante es que el flujo de 
esta formación no será exclusivamente ver­
tical -de países desarrollados a países en 
desarrollo- sino también horizontal -de un 
país en desarrollo a otro. 

Actualmente la comunicación horizontal 
es deficiente en extremo pese a que, en 
muchos casos, un país en desarrollo puede 
beneficiarse en mayor medida de la expe­
riencia de otro país en desarrollo que de la 
experiencia de un país industrializado donde 
el contexto y los problemas son a menudo 
bien diferentes. 



ALGUNOS SERVICIOS DE DEVSIS 
En resumen estos son los servicios que el 

Centro DEVSIS pondrá a disposición de sus 
países miembros. 

Devindex. Este será el principal producto 
impreso del sistema DEVSIS; un listado 
bibliográfico de todas las piezas de informa­
ción reportadas por los países participantes 
y procesadas en la unidad central. Este 
listado tendrá los índices de apoyo por tema, 
ubicación geográfica, autor y número de 
informe (en inglés, francés y español, y 
quizás también en árabe) y facilitará la 
búsqueda convencional de literatura y la 
diseminación selectiva de servicios de infor­
mación operados "manualmente". 

Archivos computarizados. Estos archi­
vos aumentan enormemente la capacidad 
humana de selección rápida y precisa. Mu­
chos usuarios se sienten hoy día agobiados 
ante la inmensa cantidad de información 
disponible para efectos del desarrollo: unos 
100.000 títulos al año! Pero la capacidad de 
búsqueda de los sistemas de recuperación 
computarizados hacen posible seleccionar o 
suprimir la mayor parte de la información no 
pertinente, protegiendo al usuario de una 
"sobrecarga informativa". 

La unidad central de DEVSIS preparará y 
distribuirá cintas magnéticas legibles por 
computador con la misma información com­
pilada en Devindex. El formato de tal infor­
mación obedecerá a normas acordadas in-
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ternacionalmente para el intercambio de 
información bibliográfica, facilitando su com­
binación con otra información procesada en 
forma semejante. 

A partir de esta base, se hace posible toda 
una gama de servicios de información. Entre 
ellps , la búsqueda restropectiva, la disemina­
ción selectiva de información, y las bibliogra­
fías periódicas. 

Búsqueda retrospectiva. En el sistema 
DEVSIS será posible la búsqueda retrospec­
tiva por tema, por autor, por campo geográ­
fico o idiomático, e incluso por datos especí­
ficos de estadística o de inversión. Para 
efectos de la indización por temas, se 
empleará un vocabulario especialmente dise­
ñado, que será el mismo que se use en la 
búsqueda por computador para obtener una 
selección pertinente a las necesidades del 
usuario. 

Servicios de actualización. DEVSIS 
pondrá a disposición de los usuarios indivi­
duales servicios que les permiten controlar, 
por un período de tiempo, los avances en un 
campo altamente específico. Cuando la ne­
cesidad sea mas generalizada, este servicio 
puede ampliarse para responder a los intere­
ses de todo un grupo de subscriptores. Por 
ejemplo, si grupos como los planificadores 
del transporte, los especialistas en desarrollo 
rural, o quienes deciden las inversiones están 
interesados en la experiencia de todos los 
países en los campos de su interés especial, 



El desarrollo urbano involucra aspectos variados y difíciles. 
Al fondo, un proyecto de vivienda a bajo costo en Asia. 
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puede prepararse una "bibliografía periódi­
ca" para su uso. 

También será posible combinar una selec­
ción computarizada de DEVSIS con una 
selección recibida, digamos, de AGRIS. Un 
participante interesado, por ejemplo, en 
desarrollo forestal puede recibir de DEVSIS 
información pertinente a los aspectos socia­
les, económicos y financieros de su proyecto, 
al tiempo que puede obtener de AGRIS infor­
mación técnica relativa a las diferentes es­
pecies de madera tropical, métodos de pro­
cesamiento y conservación, utilización de 
pesticidas, y otros. 

Servicios de referencia Los servicios 
bibliográficos básicos producidos por DEV­
SIS provendrán de la información conteni­
da en el "Archivo Uno", es decir, registros 
bibliográficos de los documentos nacionales 
e internacionales, libros, artículos, perió­
dicos, informes, estudios inéditos, etc. 
La unidad central de DEVSIS preparará 
también un "Archivo Dos" a partir del cual 
los centros nacionales pueden construir sus 
propios servicios de referencia. 

El "Archivo Dos" contendrá información 
descriptiva de las fuentes de la información 
sobre desarrollo en todo el mundo, tales 
como servicios estadísticos, servicios de 
información en sectores particulares, regis­
tros de investigación y avances en curso, 
listados de fabricantes de equipo, boletines y 
revistas especializadas. Mientras el "Archivo 



Uno" suministra referencias sobre la infor­
mación actualmente en el sistema, el "Archi­
vo Dos" ayuda a que el usuario localice otras 
fuentes de información especializada. 

La unidad central publicará un compendio 
periódico del "Archivo Dos" bajo el titulo de 
Devprofile (o perfiles de DEVSIS) y al mismo 
tiempo emitirá la información en cinta mag­
nética, para uso de los participantes naciona­
les. El centro nacional DEVSIS usaráDevpro­
file para remitir a sus usuarios a las fuentes 
de información especializada en el mundo. 

Disponibilidad de Documentos. Uno 
de los casos mas frustrantes es enterarse de 
la existencia de un estudio que podría ser 
esencial para un proyecto, pero cuya obten­
ción local es imposible o cuyo proveedor es 
desconocido. Anticipándose a esta necesi­
dad, el comité preparatorio de DEVSIS ha 
propuesto un servicio de apoyo consistente 
en producir los textos completos de unos 
60.000 informes no convencionales al año. 
La unidad central pondrá estas microfichas, 
o de ser el caso sus copias en papel, a 
disposición de los centros nacionales de 
DEVSIS por un costo que será posible 
cancelar en moneda nacional. 

REQUISITOS PARA PARTICIPAR . 
El primer paso de un país que desee 

participar en DEVSIS debe ser comprome­
terse a que las Naciones Unidas tomen las 
medidas necesarias para que DEVSIS se 

15 

adopte como un programa internacional. 
Solamente si se da este paso conjuntamente 
con otros países, podrá DEVSIS existir. 

Enseguida, el país debe establecer su 
centro nacional en un organismo apropiado, 
desarrollar un plan operativo, y participar en 
la organización y administración de las 
actividades regionales y globales de DEVSIS. 
Para asegurar su eficiente evolución, la 
crítíca constructiva de los participantes debe 
realimentar la unidad central del sistema. 
Así, mientras cada país adapta los servicios 
de DEVSIS a sus propias necesidades, 
contribuye también al desarrollo sólido del 
programa a escala regional y mundial. 

El compromiso nacional demanda conoci­
miento de las características del proyecto 
DEVSIS, de los usuarios potenciales de la 
información en el país, e imaginación para 
calcular los beneficios potenciales. 

Aunque un país no concrete de inmediato 
su participación en DEVSIS, es recomenda­
ble que para administrar efectivamente su 
propio programa de desarrollo establezca un 
centro nacional de recolección y disemina­
ción de la información proveniente de sus 
organismos de desarrollo. Solamente des­
pues de tomar esta medida puede darse el 
siguiente paso, la cooperación internacional. 

Establecimiento de los centros nacio­
nales de DEVSIS. Muchos países ya tie­
nen centros de documentación adjuntos a su 
organismo de planeación nacional, bancos de 



desarrollo, institutos para la investigación 
socioeconómica u oficinas de estadística. 
Estos centros pueden vincularse al nuevo 
programa DEVSIS y entonces, idealmente, 
no se requerirá de nueva infraestructura 
institucional para establecer el programa. 
Pero si no existe un centro de tal naturaleza, 
compatible con los própositos de DEVSIS, 
se recomienda ubicar tal centro en el orga­
nismo oficial que tenga la mayor concentra­
ción de usuarios de información y de forja­
dores de política asociados con los numero­
sos aspectos del proceso de desarrollo. 

Desarrollo de un plan operativo. Una 
vez decidida la ubicación del centro nacional 
y seleccionado el director del proyecto, hay 
que obtener dos tipos de datos básicos: 
- Producción nacional de documentos. Es 
fundamental determinar el volumen nacional 
de información relativa al desarrollo produ­
cida por todo el complejo institucional ocu­
pado de la planificación y la administración 
de los programas nacionales para el desarro­
llo socioeconómico. Qué bancos o centros de 
documentación existen actualmente? ¿Dón­
de están los archivos de base de estos 
informes y qué tan amplios son? ¿Cuál es su 
tasa prevista de crecimiento en el futuro? 
Estos datos son esenciales tanto para calcu­
lar el volumen del material que será procesa­
do como para estimar los costos de tal 
operación para el país. 
- Cálculo de usuarios. Otro paso previo es 
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saber el número de usuarios potenciales de 
los servicios de DEVSIS. ¿Cuántos son? 
¿Dónde trabajan? ¿Dónde obtienen actual­
mente su información? ¿Cómo definen en la 
actualidad sus necesidades? Esta encuesta 
inicial bien puede representar el primero de 
toda una serie de contactos. Tener una 
población usuaria informada e interesada es 
la mejor forma de obtener beneficios ópti­
mos de la inversión en el sistema. 

La información recogida sobre la produc­
ción nacional de información para el desarro­
llo y sobre los usuarios de tal información, 
proveerá los datos necesarios para definir 
los planes operativos. En este punto, la 
unidad central de DEVSIS estará en condi­
ciones de ofrecer apoyo y asesoría técnica 
a los países participantes. 

Una decisión que el país participante debe 
tomar rápidamente es el grado de mecaniza­
ción aplicable a sus aportes a la unidad 
central de DEVSIS. Esta última acepta el 
envío informativo en una variedad de formas 
que abarcan desde textos mecanografiados 
hasta cintas magnéticas. La decisión depen­
de de los recursos disponibles en el país. Un 
plan por etapas, que comience con un 
sistema manual para llegar mas tarde al 
sistema computarizado, puede ser la mejor 
solución ya que permite la capacitación de 
un equipo competente en la ciencia de la 
información. 

Costos. El diseño de DEVSIS que se adop-



te determina la distribución de costos: 
La preparación de las entradas será sufra­

gada a nivel nacional, y empleará personal y 
moneda del país. El aporte nacional a DEV­
SIS será en especie, no en dinero. La labor de 
preparar las entradas para DEVSIS -que 
cubre solamente la propia producción infor­
mativa del país- representa lo que gastaría 
éste en mantener un inventario nacional 
sobre el desarrollo lo que, de todas maneras, 
constituye un instrumento básico para el 
propio desarrollo. 

Los costos de la unidad central de DEVSIS 
podrían ser financiados por uno o mas de los 
organismos de las Naciones Unidas. 

El costo de recibir los resultados y servi­
cios del sistema debe ser sufragado también 
a nivel nacional, y cada país determinará la 
política a seguir para la recuperación de esa 
inversión. Al igual que con los costos de las 
entradas, esta etapa involucrará el uso de 
personal y moneda local y sus costos pueden 
mantenerse bajos a través de la viculación 
del centro nacional de DEVSIS a un centro 
ya existente de documentación que cuente 
con recursos y experiencia. Es de esperar 
que la asistencia para el establecimiento de 
los centros nacionales y la capacitación 
inicial de personal pueda obtenerse de las 
Naciones Unidas. 
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¿Cómo se logró esta redistribución mutua de tierra entre 
campesinos africanos? También este tipo de información 
socioeconómica se encontraró en DEVSIS. 



UN PROPOSITO, UN COMPROMISO 

Hace pocos años, se encargó a un geólogo 
de las Naciones Unidas el estudio de los 
recursos minerales de tres países latinoame­
ricanos. Por puro azar, tres años antes el 
mismo funcionario había recibido exacta­
mente el mismo encargo, cuando trabajaba 
con otra organización. La búsqueda en los 
archivos de su trabajo anterior le permitió 
localizar rápidamente el informe que se le 
había comisionado aquella vez. De no haber 
tenido lugar esta coincidencia, o si el encargo 
se le hubiera hecho a otro individuo, de 
seguro el estudio se habría repetido, los 
resultados se habrían demorado meses, y el 
costo habría excedido en mucho el de las 
pocas llamadas telefónicas que se hicieron 
en esta ocasión. Este ejemplo real es muy 
diciente: no existía una referencia bibliográ­
fica del primer estudio que permitiera encon­
trarlo o determinar si tal estudio ya había 
sido hecho.Estadísticamente la posibilidad 
de tal coincidencia es tan ínfima que fácil­
mente se deduce la cantidad de casos 
comparables en que la referencia no es 
identificada y el trabajo se repite con el 
consiguiente desperdicio de dinero. 
Se sabe de entidades comerciales de investi­
gación que han cobrado dos veces por el 
mismo estudio debido a que no se conservan 
referencias accesibles de la primera presen­
tación de resultados. 
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DEVSIS será parte de una red de informa­
ción que evite tales problemas. 
Pero, hay que insistir, DEVSIS solo existirá si 
un número suficiente de países lo desean y 
están preparados para trabajar a su favor a 
través de los organismos pertinentes de las 
Naciones Unidas. Sin compromisos de parti­
cipación nacional, DEVSIS no puede funcio­
nar; sin el auspicio de las Naciones Unidas, 
DEVSIS no puede existir. 

La participación inicial en DEVSIS no 
demandará una tecnología sofisticada. Pau­
latinamente, los participantes irán haciendo 
parte de esta "revolución de la información" 
que ya comienza. Reuniones y ·seminarios en 
todos los continentes ayudarán a familiari­
zarlos y a actualizarlos con la nueva tecnolo­
gía de las "máquinas que ayudan a la mente", 
cuya importancia para el progreso puede ser 
similar a la de las "máquinas que ayudan al 
músculo" de la Revolución Industrial. Esta 
tecnología les permitirá organizar sus pro­
pios sistemas de información, y beneficiarse 
del constante flujo informativo que proviene 
del resto del mundo. 
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